
El mal no es una realidad que existe en sí misma, 
es la ausencia de bien.

Las personas
tenemos 3

opciones para
los deseos




1. Reprimirlos y aguantar: estoicos (no pensaré en
eso, está mal, no es correcto, etc.).

2. Aprender a abrirlos a los placeres finitos de
este mundo: adictos (adicción sexual).
Ningún placer finito puede satisfacer nuestros
deseos infinitos.

3. Abrirlos y apuntarlos hacia nuestro último
destino, la unión con Dios: aspirar a lo místico
(aprender a dirigir nuestros deseos a Dios).

Ante la pornografía debemos tener el enfoque en el bien y no en el mal; 
solo podemos vencer el mal con el bien.

Dios creó al hombre a imagen y semejanza de Él mismo
y nos llamó a ser fecundos y multiplicarnos. Nos creó
desnudos y sin vergüenza.

El problema con la pornografía es la forma en que retrata el
cuerpo desnudo.

El mal no tiene su propia arcilla, sino que trabaja con la arcilla de
Dios. El enemigo odia el gran misterio que revela la desnudez sin

vergüenza. 



Hombre y mujer estamos llamados a una vida sagrada en común,
que lleva a generar la vida y formar una familia. El cristianismo
nos invita a saber quién realmente somos y para qué estamos
hechos; no nos dice que nuestro cuerpo es malo ni que somos

malos por tener deseos.



Si nuestros cuerpos van hacia la luz, ella iluminará toda
nuestra vida.

A veces vamos por la
vida buscando

felicidad y alegría,
pero nuestros

esfuerzos se vuelven
en contra, porque

estamos enfocando
en la dirección

equivocada.

Jesús vino al
mundo a
redirigir
nuestros

esfuerzos en
la dirección

correcta.

Esto nos pone en una
batalla espirtual y si

queremos ganar, tenemos
que ponernos la armadura

de Dios, arropar nuestros
cuerpos como hombres y

mujeres en la gloria del
Señor.





